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Corría el verano de 1921 y Europa se recuperaba de las heridas de la Gran Guerra. Arnold Schönberg decidió pasar

unos días en un hotel del idílico enclave alpino de Mattsee, cerca de Salzburgo. Allí tuvo que sufrir una humillación

que marcaría su vida: fue expulsado del establecimiento por su condición de judío.

Diez años más tarde, Schönberg comenzó la composición de 'Moisés y Aarón', su ópera inacabada que acaba de ser

estrenada en el Teatro Real de Madrid. Es una impresionante creación, tal vez la obra maestra del genio austriaco,

en la que el padre del dodecafonismo lleva al límite las posibilidades expresivas del arte.

No es fácil entrar en una pieza atonal, sin melodía, que rompe con la gran tradición de la música sinfónica europea

del siglo XIX. Pero nadie puede quedar indiferente al perfecto ensamblaje de la partitura, los coros y el libreto,

compuesto por el propio autor, que es una indagación sobre el pueblo judío y su relación con Dios.

Sería injusto no mencionar el extraordinario montaje de 'Moisés y Aarón', cuyos personajes aparecen difuminados,

junto al pueblo judío, tras una cortina de gasa. Un enorme buey emerge de los bastidores para simbolizar el becerro

de oro al que adoran los impíos que reniegan de la fe en Dios mientras el pueblo se sumerge en una piscina que

evoca el cruce por las aguas del Mar Rojo.

En el texto de Schönberg, Moisés encarna al profeta visionario que sube a la montaña para escuchar la palabra de

Dios. Aarón es el hombre de acción, el líder que moviliza a los judíos tras demostrar su poder al convertir su cayado

en una serpiente. Moisés se expresa por la voz de Aarón, su hermano mayor, hasta que éste pierde la fe y se deja

arrastrar por el pecado.

Moisés se sabe llamado por Yahvé a la ingrata tarea de rescatar al pueblo judío, sometido a la dominación egipcia,

tiene fe y no le falta la determinación. Pero conoce la voluble voluntad de los suyos y es consciente de su debilidad y

de su inclinación a la adoración de dioses paganos. Mientras espera en la montaña, duda de la existencia del Sumo

Hacedor y se lamenta de que ha abandonado al desamparado pueblo judío.

Sus reflexiones son proféticas porque anuncian la persecución del régimen nacionalsocialista y los horrores del

Holocausto. Poco después de componer la obra, él mismo se vería obligado a dejar Alemania para exiliarse a EEUU,

donde murió en 1951 tras inspirar 'Doktor Faustus', la apasionante novela de Thomas Mann.

Es evidente que Schönberg lanza un grito de rebelión sobre la maldición que pesa sobre un pueblo errante,

condenado a perder su identidad en un mundo hostil. Pero también hay una interpelación a Dios, un dedo acusador

que apunta hacia su alejamiento del mundo, hacia su aparente indiferencia a nuestras penurias en este valle de

lágrimas.

¿Por qué Dios permite el mal en esta vida? No lo entiendo. Quizás mi querido amigo Moisés Salgado, el prior de la

abadía de Silos, tenga una respuesta. Él me dijo que hay que seguir buscando, pero yo sólo veo dolor, desolación y

miseria. No comprendo por qué Yahvé sigue mudo. Mis oídos, como los de Schönberg, estallan ante ese clamoroso

silencio y me pregunto por qué el Ser Supremo Todopoderoso permitió que en una noche de comienzos de 1945 los

nazis gasearan a 300 niños judíos húngaros en el campo de Gusen, a unos pocos kilómetros de Mauthausen. Yo

estuve allí y me conmoví al ver que lo único que ha quedado son los zapatitos de algunas víctimas. Muéstrate, Dios,

ante tanta ignominia y tanto sufrimiento de los inocentes y haz justicia con los culpables.
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Es fácil culpar a al Dios de todos los males. Es una manera de liberarnos de responsabilidades y de la miseria

humana. Un conductor borracho a 200 Km por hora atropella a un niño. ¿Es una consecuencia de mal ejercicio de la

libertad humana o el culpable es Dios que ha permitido la muerte de un niño?. El mal existe, como el bien, en la

naturaleza del hombre. Quien tiene juicio, en ejercicio de su libre voluntad dada por Dios, elije. Y quien no lo tiene

se deja influir por manipuladores que le llevan a uno y otro lado. La libre elección humana produce grandes obras y

grandes catástrofes. ¿Porqué culpar a Dios de los males, acaso le agradecemos todos los bienes que nos ha dado?.
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Lo bueno del Sr. Cuartango, estemos o no estemos de acuerdo con él, es .. ¡¡ que nos hace pensar!! en una

España(¿durante cuanto tiempo?) que vivimos, donde se nos inculca a no pensar.., otros(los elegidos), piensan por

nosotros.. y ¡¡pobre el que se vaya de su Pensamiento Unico imperante..!! será insultado y vejado..¡¡como debe ser!!

¡¡ a que sí!! y ¿a eso lo llaman LIBERTAD...?
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